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MEMORABLE FECHA 


Digna es de perpetua conmemoración la del triunfo del movi- 
miento evolutivo liberal llevado á término feliz por los generales don 
Miguel García Granados y don Justo Rufino Barrios el 30 de junio de 
1871, día en que entraron á esta capital las tropas que componían el 
ejército victorioso; y desde aquella época, to'los los años, los órganos : 
de la prensa guatemalteca, consagran con razón muy justa un recuerdo 
de simpatía á ese trascendental acontecimiento. 


Desde aquella época ofrecióse en el pais una transformación mo- 
ral y política debida á la acción combinada del patriotismo y de los 
nuevos ideales que entonces se iniciaron y que, con el transcurso del 
tiempo, han venido ganando voluntades hasta llegar á convertirse en 
los que acarician los hombres de buena voluntad, educados ya en las 
escuelas generalizadas por el liberalismo en todo el territorio de la 
República, las que hoy, en estos días, al amparo de nuestro ilustre 
Gobernante han experimentado la transformación completa que el 
adelanto del siglo demandaba, sies que Guatemala ha de caminar con 
el mismo acelerado paso con que avanzan en tan Importante ramo los 
pueblos más cultos del Planeta. 

Y si tan plausibles y por manera notables son esos adelantos 
obtenidos en esta úlcima década de gobierno genuidamente liberal, 
cabe admirar. también el progreso notable en el orden material: allí 
está la obra titánica del Ferro Carril que ha venido á unir los lejanos 
mares con la bella metrópoli que fué sede de los Capitanes Generales 
en la remota época de la colonia: allí están los servicios de telégrafos y 
correos, bien servidos y reglamentados por leyes modernas que fueron 
“emitidas en forma de amplios códigos: allí tenemos, por todas partes, 
puentes y caminos que facilitan al viandante y al turista su comercio 
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cualquiera, se llenen una por una,todas las formas y ritualidades de 
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ó su viaje de recreo, y en una palabra hase promovido en esta décad: 
á pesar de mil calamidades naturales y dificultades “económicas, 
movimiento fecundo en lo moral y en lo material, que no se ha inte- 
rrumpido ni por acontecimientos de índole tan odiosa que no quisiéra- 
mos recordar ahora, para no empañar la limpidez de la página que hoy 
dedicamos á una gloriosa remembranza: 

Sean, pues, siempre nuestras aspiraciones las de rendir homengje. 
á democráticos y nubles ideales, procurando todos rodear al Benemé- 
rito Jefe del Partido Liberal Licenciado don Manuel Estrada Cabrera, 
en quien vemos y hemos de ver siempre simbolizados esos ideales 
nobles que deben en todo tiempo inspirarnos, si no queremos presen- 
ciar la caída lamentable de nuestras instituciones que tantos sacrificios 
han costado á nuestro pueblo desde que fueron implantadas por el 
Reformador Barrios en 1871. 


TACO 


, 


BREVES OBSERVACIONES 


No daremos de mano por completo á la tarea que desde hace 
algún tiempo nos impusimos, de señalar someramente, con la fundada 
esperanza de que se corrijan, algunos defectos que no por ser de 
forma dejan de revestir importancia y que afectan á veces en el 
fondo mismo de las cuestiones que ante los Tribunales se ventilan, 
defectos en que inadvertidamente incurren algunos señores jueces 
de primera instancia en el ramo civil. 


Somos partidarios de que en la substanciación de un negocio 


los juicios, sin omisiones que más tarde pudieran perjudicar á las 
partes con declaratorias de nulidad de lo actuado; pero en cambio 
siempre hemos notado con disgusto y hemos censurado desde las 
columnas de este periódico, el formalismo extra-legal  que'* suéle 
acostumbrarse, especialmente en lo que se refiere á las providencias 
de “autos con citación,” que como otras veces hemos indicado, se usin 
en toda clase de articulaciones, hasta en aquéllas en que los términos 
claros de la ley dejar entender que tal providencia no es necesaria; 
como, por ejemplo, en los artículos sobre exhibición de dócumeñtos 
artículo 72 decreto 273) en las solicitudes sobre prórroo rónin: 

4 prueba (artículo lod Civiles) a la Pt ps 
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remates (artículo 998 Procedimientos Civiles) en las acumulaciones 
(artículo 1517 Procedimientos Civiles.) En todos estos casos la pro- 
videncia llamando autos se opone al espíritu de brevedad que la ley 
requiere para los casos referidos y otros muchos análogos. 

Deseamos que los señores jueces se dignen fijar su atención en 
que cada una de estas providencias innecesarias ceden en perjuicio 
de las partes, porque les veasionan mayores gastos y moratorias inde- 
bidas en el despacho de sus negocios, para que no las vuelvan á 
acordar, ni empleen aquellas otras que se contraen á pedir 4 la oficina 
los antecedentes, porque ya debe sobreentenderse que á toda solicitud 

AA: deben ser acompañados y sino se hace eso se subsana exigiéndolos 
| verbalmente, sin la formalidad de una innecesaria providencia que 
de. exige notificaciones y trae consigo las consiguientes moratorias. 





También es muy corriente, tanto en lo civil como en lo criminal, 
Le que los Jueces de 1* Instancia comisionen á los de Paz para practicar 
diligencias, que si bien deben verificarse fuera del Jocal de sus audien- 
cias, no exigen que el juezsalga de la jurisdicción municipal en que 
está el juzgado, y muchas veces ni del recinto de la ciudad. 





Esa práctica se opone en lo civil á lo que está prevenido por el 
artículo 123 Decreto número 273. Según esta Ley sólo los Tribuna- 
FA les superiores pueden cometer á los jueces de 1* Instancia la práctica 
vd de diligencias que deban verificarse fuera del lugar de las audiencias 
ó en pueblo que no sea el de su residencia. Los jueces de 1? Instan- 
cia sólo en este último caso, cuando haya de practicarse la diligencia 
| en otro pueblo diferente del de la residencia del Juez, pueden cometer 
JA la práctica de las que ocurran á los jueces de Paz; pero están obligados 
los de 1? Instancia á practicar por sí mismos las inspecciones oculares, 
declaraciones de ancianos y mujeres y todas las demás diligencias 
que aunque exijan salir del local de la audiencia no sea indispensable 
ir fuera de la ciudad del domicilio del juez. Son, pues, comisiones 
ilegales y dadas fuera del límite de sus competencias, las que los jueces 
de 1? Instancia dan en estos casos 4 los de Paz; é incumbe á los 
Tribunales superiores, y tenemos la convicción de que así lo harán, 
“corregir los casos concretos que al efecto ocurran, lo que esperamos 
que no suceda, puesto que por inspirarse nuestras observaciones en la 
ley y en el buen deseo de mejorar la administración de justicia, 
abrigamos la esperanza de que se nos escuche. 








Ya para lo que se refiere al ramo criminal, hemos tenido el gusto 
de reproducir el acuerdo de la superioridad, que previene á los jueces 
e de 1* Instancia que no d«jen de instruir las primeras diligencias, so 
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relativo áexcusas. Muy laudable es por cierto que los jueces cum- 




































pretexto de la prevención que las leyes otorgan á los jueces de Paz ó 
del turno que la Ley Orgánica establece con el principal objeto de 
que en um momento dado no falte la ación de la autoridad en la 
inmediata averiguación de los delitos. Otro punto sobre el que cree- 
mos por ahora necesario llamar la atención de los señores jueces es el 


plen con el deber de excusarse cuando para ello tienen motivo legal; 
pero si tal motivo no existe en los términos concretos de la ley, suelen 
resultar algunas excusas inadmisibles, por haberse inspirado, si bien. 
en espíritu de delicadeza siempre digno de loa, no en una causa 
legítima de las que taxativamente establecen los códigos procesales. 
Esas excusas sólo producen las moratorias y gastos consiguientes al 
artículo,sin dar ningún resultado práctico que las justifique, y aumen- 
tan además, innecesariamente, el trabajo de los Tribunales Superiores 
¿6 Vocales hábiles del mismo Tribunal, llamados á calificarlas. 

" Silos Jueces no cumplen con el deber de excusarse, habiendo 
motivo legal, á las partes les queda expedito el recurso de recusarlos; 
pero es altamente impropio (y esa práctica será corregida por los 
Jueces y tribunales) dirigir exposiciones en que se invita á los jueces 
para que se excusen, porque la Ley no reconoce esa clase de solicitu- 
des ni fija trámite alguno para resolverlas, de allí que caigan :bajo el 
imperio del Articulo 522 Código de Procedimientos (“iviles y sean 
repelidas de plano, por resultar frívolas é improcedentes. 








PODER EJECUTIVO 


Palacio Nacional: Guatemala, 8 de junio 1908. A 
“En vista de que han terminado las causas que motivaron e 
acuerdo fecha 26 de junio de 1900 relativo á la destribución del trabajo 
en los Juzgados de 1* Instancia del ramo criminal en este Departa- 
mento, por tanto el Presidente Constitucional de la República, - 


ACUERDA 


Que en lo sucesivo quede habilitado el Juzgado 52 de 12 Instan- 
cia, para conocer de los asuntos criminales con reo preso, debiéndose 
en esa virtud, seguir distribuyéndose equitativamente las causas que 
corresponden entre los tres Juzgados del ramo, en la misma formaque 
está establecida. —Comuniquese, 'A 


EsTRADA C. 
El Secretario de Estado y del Despacho 
de Gobernación y Justicia, ; 


J. M. REINA ANDRADE.” 
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CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 
RESOLUCIONES 





CIVIL 


Los comerciantes pueden probar sus contratos por medio de documentos privados ó 
correspondencia epistolar, en los casos no exceptuados expresamente por la ley. 


Pueden contratar por medio de comisionistas, aunque éstos no tengan poder 
en forma. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, noviembre catorce de 
mil novecientos seis. 


Vista por recurso de casación la sentencia del Juez 12 de 1? Ins- 
tancia de este Departamento proferida el catorce de abril del año 
“próximo pasado, en 'la cual, poniendo fin á la tercería excluyente de 
dominio sobre una caldera de vapor, que la casa de comercio E, 
Ascoli y Cía. entabló en el juicio ejecutivo por pesos seguido por la 
sociedad Herrera y Cía. contra la mortual del Lic. don Víctor Loucel, 


se declara por dicho Juez 1? que se absuelve al ejecutante y al ejecu- 
tado de la demanda sobre la propiedad de una caldera “Root” enta- 
blada por los Sres. E. Ascoli y Cía. 2* absuelve igualmente á los 
demandados de los daños y perjuicios; y 3? que no hay especial conde- 
nación en costas. Se tiene á la vista dicho fallo por haberse declarado 
ejecutoriado en auto de la Sala 2% de la Corte de Apelaciones que 
tuvo por abandonada la segunda instancia. 

Resultando: que el primero de agosto de mil novecientos, los Sres. 
E. Ascoli y Cía. se presentaron al Juez 1? de este Departamento mani- 
festando: que en la ejecución seguida por Herrera y Cía. contra don 
Victor Loucel. se embargó una caldera de vapor de propiedad de los 
comparecientes; que creyendo posible que los ejecutantes reconocie- 
ran su error, solicitaron el levantamiento del embargo, que adolece de 
| nulidad; pero como se les negó la personería en esas gestiones, enta- 
1 ¿blan la correspondiente tercería excluyente de dominio. Sustanciada 
dicha demanda. la terminó el Juez por sentencia fechada el diez de 
Agosto de mil novecientos uno, accediendo á lo demandado; pero 
apelada esa resolución, la Sala 2* en ejecutoria de treinta y uno de 
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agosto de mil novecientos tres, declaró nulo todo lo actuado en el 
Juicio desde la citación de la demanda, fundándose en que en varias 
notificaciones hechas á la parte ejecutada, no se consignó el nombre 
de la persona notificada. | 

Resultando: que el doce de octubre del mismo año de mil nove- 
cientos tres, los actores pidieron se corriera el respectivo traslado á la 
señora viuda de Loucel quien representaba á la sucesión hereditaria 
de éste. Acordado así y por rebeldía acusada por el actor, se tuvo por 
renunciada la audiencia, que continuó con los ejecutantes, quienes 
opusieron la excepción de defecto legal en la forma de proponer la 
demanda, por no constar que la señora viuda de Loucel fuera la repre- 
sentante de la sucesión de éste. Se tramitó dicha excepción que 
resolvió el Juez en auto de veinticuatro de febrero de mil novecientos 
cuatro, en el que, con vista de los documentos presentados, declara 
que doña Pilar Avila, viuda de Loucel tiene personería en el juicio de 
referencia, Apelado ese auto, la Sala 2% lo declaró nulo, por no haber 
resuelto de un modo expreso en cuanto al literal tenor de la excepción 
alegada, (ejecutoria de quince de julio de mil novecientos cuatro); con 
lo cual, el Juez dictó la resolución interlocutoria de dos de septiembre 
del mismo año, en que declara: “que debe subsanarse el defecto legal 
de la, demanda indicada, debiendo expresarse con claridad quien repre- 
senta á la parte reo.” 

Resultando: que el ocho del propio septiembre, Ascoli: y Cía. 
reprodujeron su demanda dirigida contra Herrera y Cía. ejecutante y 
doña Piiar Avila viuda de Loucel, tutriz natural de la menor hija y 
heredera de don Víctor del último apellido. Corridos los respectivos 
traslados ni el ejecutante ni el ejecutado los evacuaron teniéndose en 
consecuencia por contestada negativamente la demanda. 


Resultando: que abierto á pruebas el juicio, el actor presentó las 
siguientes: 12 Declaración del testigo Ramón García que dice que 
como empleado de la casa de comercio de W. J. Kelley le consta que 
éste recibió de don Roque Sousa, en mil ochocientos noventa y ocho 
y en calidad de depósito, una caldera de vapor “Root” de 26 ó 28 
caballos de fuerza con todos sus accesorios. 


22 Declaraciones de Souza en que relaciona que por medio de la, 
casa J. Aparicio, de New York importó á esta capital en julio de 
mil ochocientos noventa y ocho una caldera de vapor Abendroth y Root 
con todos sus accesorios, recibiendo pocos meses después la respectiva 
factura: que esa caldera la puso en casa de W. J. Kelley en comisión 
de venta; que poco después la vendió á los Sres. E. Ascoli y Cía.. 
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endosándoles el recibo que le había extendido el comisionista Sr. 
Kelley, y enviándoles una copia de la factura respectiva cuyo origi- 
nal les remitió después. Reconoció el señor Sousa en el original y en 
el tanto que quedó en su libro copiador, las dos cartas que dirigió al 
señor Kelley relativas á la consignación en venta de la repetida cal- 
dera, y reconoció las indicadas facturas y su copia que llevan la fecha 
de 18 de octubre de 1898. 

3” Una exposición dirigida al Juez por don Roberto Cabrera, 
como sucesor de W. J. Kelley en que manifiesta, con fecha nueve de 
junio de mil novecientos que se le ha notificado una orden de em- 
bargo de una caldera de vapor en ejecución de Herrera y Cía. contra 
don Víctor Loucel, y que como no tiene en su poder caldera alguna 
perteneciente á éste, puesto que la que existe en su almacén pertenece 
á los Sres. E. Ascoli y Cía., había dado ya á éstos el correspondiente 
aviso, pidiendo se agregara al juicio su exposición para salvar su 
responsabilidad, y que se hiciera saber á los ejecutantes, lo cual fué 
así acordado. La firma de este memorial fué reconocida judicialmente. 

49 El recibo de ocho de diciembre de mil ochocientos noventa y 
ocho extendido por W. J. Kelley á favor de Ascoli y Cía. relativo á 
una caldera de Root de veintiséis caballos de fuerza, contenido en 
noventa y nueve bultos, para vender en comisión. | 

59 La carta de treinta de diciembre del mismo año en que el Sr. 
Kelley acusa recibo á Sousa de la factura de la caldera en cuestión, 
manifestándole quedar impuesto de que ha sido vendida á Ascoli y 
Cía., que ha hecho el traspaso respectivo en sus líbros y ha dado á los 
compradores el comprobante del caso. 


6? Certificación del recibo extendido por Kelley á favor de Sousa 
con fecha primero de julio de mil ochocientos noventa y ocho respecto 
á la referida caldera y endoso de ese documento con fecha veinte y 
cuatro de noviembre del mismo año, á favor de Ascoli y Cía. 


Resultando: que el ejecutante no propuso prueba alguna, concre- 
tándose á repreguntar al testigo García sobre puntos inconducentes; 
y vencido el término de prueba, sólo el actor presentó su alegato, 
teniéndose por renunciada la respectiva audiencia en ao del 
ejecutante y del ejecutado. 

Resultando: que del juicio ejecutivo que dió origen á la tercería 
de que se trata, aparece: que iniciado el doce de mayo de mil ocho- 
cientos noventa y ocho, se libró el correspondiente mandamiento de 
embargo, que cumplimentó el Notario Vicente J. Marroquín, el 
veintisiete del mismo mes requiriendo de pago al Lic. don Alberto 


















Monos como apoderado de don Victor Loucel y 110 habiendo 
dice textualmente el acta, se le al Je traba en una caldera de 






Este no O la ácReida no se cuidó de describir el DEA 
gado, ni consta que el Notario ejecutor tuviera á la vista dicho 
ni otro da Aparece además ae indicado j juicio O ql 









después de citado dé remate el deudor, a ds sespresental rr 
manifestando que el depositario W. E. Kelley había muerto que 
la caldera en el almacén de ese señor á quien a don Roberto - 
“brera, y o que se hiciera saber á E “que la indicada caldos 































a que da 4 la caldera ' Root” Ml dead los Sres. 
Ascoli y Cía., tratándose así de sustituir esta á la que se dice embar 
- gada por el Notario Marroquín. 





Resultando: que el Juez 1? dictó el fallo referido y elevados los. 
autos á la Sala 2* por apelación de Ascoli y Cía., se les corrió traslado, 
que renunciaron pidiendo se fijara, á su tiempo, día para la: vista; se va 
corrió en seguida á los ejecutantes audiencia por seis días que en su 
rebeldía se tuvo por renunciada, señalándose para la vista del juicio 
la audiencia del nueve de junio de este año, fecha en la cual la Secre 
taría de la Sala puso constancia de haber sido visto el juicio por los | 
Magistrados Robles, Godoy y Sandoval; y la parte apelante pa 
su respectivo alegato de expresión de agravios. 








Resultando: que el diez y nueve de agosto, los ejecutantes pre A 
3 sentaron á la Sala dos solicitudes; nna pidiendo se declarara abando: s 
“nada la segunda instancia por haber transcurrido más de dos meses 
“sin que promoviera el apelante; y la otra relativa á que habiéndose ÓN 
hecho, constar en la notificación del respectivo traslado que se hizo de 
saber 4 Herrera Hermanos, que no es lo mismo que Herrera y Cía, y 

no habiéndose dado audiencia á la parte ejecutada, pedíau se subsa- 

naran esas irregularidades. La OS sustanció el incidente de aban- 8 


Í no 
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dono y declaró éste en auto de diez de noviembre, que confirmó en 
revisión interpuesta por Ascoli y Cía; quedando . así ejecutoriada la 
sentencia de primera instancia 

Resultando: que contra dicha sentencia se Interpuso el presente 
recurso fundándolo en la violación de los artículos 62-172-175-195 
incisos '22, 3%, 42 y 6% 216 y 227 del Código de Comercio; 518-519 
Código Civil y 686-687-688-689-690-693-766-836-857-839-844 Có- 
digo de Procedimientos Civiles. 

Considerando: que la absolución de la demanda, que contiene el 
fallo recurrido, se funda en dos motivos principales: 1% en que es ine- 
ficaz para el efecto que se proponía la prueba rendida por el actor 
"respecto á la compra que hizo á Sousa y el depósito cn comisión de la 
caldera litigada, porque tratándose de contratos por valor de más de 
quinientos pesos, debieron precisa y necesariamente hacerse constar y 
probarse por medio de escritura pública; y 22 en que no está identi- 
ficada dicha caldera, porque fué embargada en mayo de mil ocho- 
cientos noventa y ocho y la factura respectiva lleva fecha de octubre 
del mismo año. Con la primera de dichas apreciaciones jurídicas, se 
infringieron los artículos 62-172-175=1035 del Código de' Comercio, 
que autorizan á los comerciantes á contratar y probar en juicio sus 


contratos por medio de documentos privados y correspondencia epis- 


tolar, á constituir el mandato de comisión del mismo modo, sin nece- 
sidad de poder público en forma; siendo de advertir que el artículo 
175 en que se apoya el fallo de vista, autoriza de un modo expreso el 
que los negocios cuyo valor exceda de quiniensos pesos se formulen 
en escritura Ó documento privado, entre los que están comprendidos, 
según el texto expreso del artículo 688 del Código de Procedimientos 
Civiles, los aducidos por el actor, con lo cual se infringieron también 
esta última ley y los artículos 686-687 ibidem, citados. todos como 
violados en el presente recurso. 

Considerando: que en esa virbud y sin que sea necesario examil- 
“par la aplicación hecha en el fallo recurrido de las demás leyes que se 
“citan en apoyo de este recurso, y cuya violación se deduce de las con- 
sideraciones subsiguientes, es el caso de anular el fallo de vista y dic- 
tar el que en derecho proceda. de 
Considerando: que las pruebas antes relacionadas rendidas por el 
tercer opositor, demuestran de un modo evidente: 1* que la caldera 
_qUe.se litiga fué introducida á esta República en junio de mil ocho- 
' cientos noventa y ocho, que inmediatamente fué recibida por Kelley 
en comisión de venta, que vendida por Sousa á Ascoli y Cía., en 


A 
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noviembre del mismo año, quedó en poder del mismo comisionista á 
quien por haber muerto, lo sucedió don Roberto Cabrera, á cuyo cargo 
se encuentra aún el artefacto de que se trata. Artículos 62. 172-175-181 
195-216 Código de Comercio. 687--689-690-723 Código de Proce- 
dimientos Civiles. 

Considerando: que el actor probó así mismo la identidad de la 
caldera cuyo desembargo reclama y cuyo secuestro debe reputarse 
hecho en virtud de la orden. de retención librada al señor Cabrera en 
junio de mil novecientos, puesto que del acta levantada por el Nota- 
rio que practicó el embargo, no aparece que éste haya tenido á la vista 
la caldera secuestrada, que no se cuidó de describir detalladamente 
como correspondia, ni consta, por consiguiente que sea la misma que 
hoy se demanda, constando si probado en el juicio por los documentos 
mercantiles antes relacionados y por las declaraciones de García, 
Cabrera y Sousa, el hecho de que la caldera que reclaman Ascoli y Cía., 
no entró á los almacenes de Kelley sino hasta el mes de junio de mil 
ochocientos noventa y ocho, esto es, dos meses después de aquel em- 
bargo. Artículos 824-835-836-838-844-848 Código de Procedimien- 
tos Civiles. 

Considerando: que por las razones consignadas y porque no se 
ha intentado siquiera rendir prueba alguna respecto de que la caldera 
en litigio sea de propiedad del ejecutado Loucel, que se hallara en 
poder de Kelley en la fecha del acta levantada por Marroquín y sea 
la misma que se cuestiona, es el caso de estimar probada la acción 
intentada por E. Ascoli y Vía. do 603 y 804 Código de Pro- 
_cedimientos Civiles. 

Por tanto, con apoyo de las a legales antes citadas y 
de los artículos 1867-1868-1873 y 1889 Código de Procedimientos 
Civiles, la Corte Suprema de Justicia declara haber lugar al recurso 
de que se hace mérito, casa y anula la ejecutoria que dió lugar á él y 
fallando en lo pricipal resuelve: 12 que la caldera de vapor “Abendroth 
y Root”, reclamada por los señores E. Ascoli y Cía. es de su propiedad: 
2? que debe levantarse el'embargo judicial de dicha caldera hecho en 
virtud de ejocución de Herrera y Cía. contra don Victor M. Loucel: 
3* las costas del juicio son á cargo de los ejecutantes señores Herrera 
y Cía. Devuélvase el depósito constituido al introducir este recurso, 
notifíquese la presente resolución, y con la certificación de estilo, vuel- 
van los respectivos antecedentes á los tribunales de su origen. 


J. Pinro.— MIGUEL FLorRESs.— MANUEL CABRAL.— JUAN Marra 
Guerra.—Vicror M. EsTEVEZ. 


J. A. MARTINEZ, 


Secretario. 
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CIVIL 


Para que prospere una acción fundada en hechos, éstos deben probarse conforme 
asta: ley. 


- Corte Suprema de Justicia; Guatemala, veintidós de mayo de 
mil novecientos ocho. 


Examinada con los antecedentes que le dieron origen y por 
recurso extraordinario de casación, la sentencia que con fecha 18 
de octubre proximo anterior, profirió la Sala 12 de la Corte de Ape- 
-—laciones, en la cual revocando el fallo de 1* Instancia, declara sin 
- especial condenación en costas prescrita la acción que, sobre reduc- 
ció de precio y devolución del exceso pagado en un contrato de 
arrendamiento, evtabló don Cosme Viscovich contra doña Jesús 
Larrave de Arana. 

Resultando: que con fecha 20 de junio de 1906, don Cosme 
Viscovich se presentó al Juzgado de 1? Instancia dé Sacatepéquez 
manifestando que había celebrado con doña Jesús Larrave de 
Arana un contrato de arrendamiento de la finca “Mercedes” ó 
“Platanitos,” que consta en las escrituras públicas de 2 de enero y 
20 de febrero de 1904; pero que no teniendo la finca expresada la 
extensión de 9 á10 caballerías á que se contraen los documentos 
citados pedía que la renta de 280 y 450 dollars estipulada en los 
convenios referidos, se redujera en proporción al área que aquélla 
contiene: que la señora de Arana devuelva con los intereses legales 
el exceso de renta percibido ó que en lo sucesivo perciba, y que se 
le condene al pago de las costas, daños y perjuicios. 

Resultando: que tramitado como corresponde el memorial de 
que se ha hecho relación fue declarada la demanda contestada 
negativamente. 

Resultando: que abierto el juicio á prueba, la actora presentó” 
las escrituras de arrendamiento. nn plano que se dice que es de la 
finca “Mercedes,” el dictamen de expertos recibido un día después 
de que el término probatorio hibía contluido, que tenía por objeto 
establecer la cantidad propor:ional qu: debía rebajarse de la renta, 
y unas posiciones absueltus ¡yor la señora de Arana; y que la parte 
demandada presentó una certificación del Registro de la Propiedad 
en la que consta que el inmueble arrendado fué inscrito con una 
superficie de 9 á 10 caballerías desde el año 1891. 

Resultando: que previos los demás trámites de derscho se pro- 
nunció en 1* Instancia el fallo que condenó á la señora de Arana á 
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la reducción pretendida, que revocó la Sala 1? de la Corte de Ape- 
laciones y contra el cual Viscovich introdujo el recurso de casación 
con el auxilio de los Licenciados don J. Daniel Ramírez y don Juan 
J. Pérez citando como violados los artículos 689, 1401, 1404, 1605, 
1608, 1609, y 1727 del Código Civil; 389, 603, 609, 649 y 689 del 
Código de Procedimientos Civiles; y 148 del Decreto número 273. 
Considerando: que por lo que hace á la existencia legal del 


convenio que fije una extension determinada del inmueble que ha 
originado la controversia, no pudo establecerse por medio de las 
escrituras relacionadas, porque éstas se refieren á un contrato de 
arrend»mienlo ad.corpus, por un precio dado para el todo y de cuyo 
inmueble tomó posesión el señor Viscovich sin condición alguna. 
Artículos 1401 y 1996 Código Civil. E 
Considerando: que tampoco pudo demostrarse el referido con- 
venio, por lo que hace á la extension determinada, con las posiciones 
absueltas por la señora de Arana, porque la pregunta relativa á este 
punto fué hecha y contestada condicionalmente, tanto más si se 
toma en cuenta que los contratos de arrendamiento por más de seis 
años sólo se perfeccionan si se hacen constar en escritura pública, 
que es el único medio de probar la realidad y legitimidad del acto. 
Artículo 1671 Código Civil, 269 Decreto número 272 y 271 Código 
de Procedimieutos Civiles. ad 
Considerando: que ni con el plano presentado en primera ins- 
tancia ni con el expediente de medida que tuvo á la vista la Sala, 
practicada por el Juez don Manuel Rodríguez C., se ha podido 
demostrar legalmente la falta de terreno en la finca mencionada, 
ay que aquél es un docamento simple que no hace fe y el segundo 
carece de los requisitos legales, pues al efectuar las operaciones se 
omitieron, entre otros, Ja citación de colindantes é interesados, la 
exihibición de títulos, la inspección ocular etc,; no pudiendo, por 
otra parte, alegarse que el expresado expediente de medida fué 
aceptado por la señora de Arana, porque no son las partes sino las 
leyes las que dan fuerza probatoria y valor jurídico á los documen. 
tos presentados en juicio. Reglamento de ingenieros y artículos 
710 y 719 Código de Procedimientos Civiles, 
Considerando: que por lo que respecta á la cantidad que había 
de deducirse de la renta, la prueba pericial, si procediera: en el ca- 
so que se examina, se recibió cuando ya había expirado el término 
respectivo, por lo caal no puede menos de calificarse de extempora- 
nea. Artículo 609 Codigo de Procedimientos Civiles y 148 Decreto 
número 273. 
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Considerando: que aun en el supuesto de que la acción cuanti 
minoris pretendida por Viscovich, estuviera establecida y probada 


en autos, debe tomarse en cuenta que, en el caso sub judice, ha pres- 


crito el derecho para ejercitarla, toda vez que la entrega del inmueble 
arrendado, origen de la controversia, ha de entenderse efectuada el 
18 de febrero de 1904, fecha que se designó para ello en la escritura 
de 2 de enero del propio año, que no ha sido objetada en ese punto 
por el actor, y la demanda se entabló el 20 de junio de 1906 cuaudo 
ya había transcurrido con exceso el término fijado por la ley para 
hacer valer las acciones en referencia. Artículos 1608. 1609 y 1727 


Código Civil y 1854 Código de Procedimientos Civiles. 


Considerando: que de todo lo expuesto en los párrafos que 


“preceden, se deduce con toda claridad que la Sala sentenciadora no 


infringió los artículos que se citan como violados, sino que, lejos de 
eso, los aplicó con recto, sano y juicioso criterio; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justicia de la República, en 
observancia de los preceptos invocados y de lo que disponen los 
artículos 1867, 1868 y 1887 del Código de Procedimientos Civiles, 
desestima el recurso interpuesto por don Cosme Viscovich, á quien 


condena á la pérdida del depósito constituido y al pago de las 


-costas del incidente. 


Notifíquese y devuélvanse los autos como corresponde, 


ManueL CaBraL. — MiquEL FLORES. — ANTONIO (G. SARAVIA— 
Jose Framenco.—JUuAN MARIA GUERRA. 


J. A. MARTINEZ, 


Secretario. 





LA CONDENA CONDICIONAL 


El Derecho Penal procesal avanza al igual del Derecho puniti- 
vo, y este movimiento tiende “ul mejoramiento de la aflictiva 
situación del encausado y del convicto de culpa. 

Pero no todo culpable es merecedor del inmediato castigo; hay 
casos en que el hombre delinque de manera involuntariá, por 18- 
norancia y sin saber que el acto que practica es punible. 

En este estado, el Derecho Penal que exige que el acto delictuo- 
so sea resultado de la voluntad libre y consciente del sujeto que 
lo realiza, se encuentra en la dificultad de aplicar pena cuando 
este acto debidamente probado en su realización, no lo está en 
cuanto al propósito deliberado de causar mal. 
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De aquí que se ha ideado un medio para corregir el sistema 
antiguo; y este medio propuesto ha sido la condena condicional del 
delincuente. 

La condena condicional envuelve una reacción saludable contra 
las teorías de la escuela positivista, que sólo ve en el individuo un 
sér perfectamente apto para la comisión del delito, si por herencia, 
hábitos, medio social, etc., está dispuesto á la criminalidad. 

¿No puede negarse que la nueva teoría, adolece también de algu- 
nos prejuicios de la escuela ecléctica; pero si algún defecto tiene. 
ellos están ampliamente compensados con saber que un individuo 
condenado por cireunstancias especiales y tal vez inocente del hecho 
practicado, no sufre los terribles efectos de la pena. La pena 
deja de ser trascendental á otros que sufren extensamente, sin 
haber merecido castigo, 4 los inocentes hijos, á la anciana madre, 
á la fiel esposa, etc. | 

El Derecho Penal moderno tiende á protejer al que delin- 
quió, al que cayó en culpa por primera vez, é invoca á su amparo 
la protección del Estado. 

La condena condicional tuvo crigen en la progresista nación 
de Estados Unidos de América, y ha sido debidamente estudiada 
y defendida en el Congreso de Bruselas de 1889. 


La Unión Internacional de Derecho, dió vida en Europa á 


principios tan saludables, ya de amplia aplicación en los Estados 
Unidos. 


La condena condicional es una manifestacion de justicia fa- 
miliar, debidamente ampliada á la función social de la represión. 
El padre ó jefe de familia perdona la primera falta de su hijo 
ó pariente que de él depende, bajo la condición de que no vuelva 
á cometer el hecho que ha sido objeto de perdón; y emplea para 
esto la persuación y el consejo. 

Aplicado el principio 4 la criminalidad infantil, los Estados 
Unidos alcanzaron gran éxito, en vista de lo cual se extendió. la 
nueva institución á los adultos; y el resultado fué tan satisfactorio, 
que hoy existe en todos los Estados de la Unión. 

En Europa aparece por primera vez en Bélgica, con la pro- 
mulgación de la ley de 31 de mayo de 1888, ley que fué reformada 
por la de 2 de mayo de 1894. Francia promulgó la ley de 31 
de mayo de 1891, Portugal la de 6 de julio de 18983, Noruega la 
de mayo de 1894; bien que consultando cada-una de ellas el estado 
de cultura general y jurídica, sus costumbres y tradiciones. 
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La benéfica idea del perdón de la primera delincuencia, que 
“generalmente hace olvidar el pesar ocasionado por la-culpa, y la 
convicción de que la vida carcelaria endurece el corazón y relaja 
las costumbres y hábitos familiares, haciendo casi siempre criminal 
al que antes era sólo un desgraciado, dió fuerza y vigor á la implan- 
tación, en las instituciones jurídicas, de la condena condicional. 
La pena tiene entre otros fines procurar que el delincuente se 
corrija: y" no' vuelva á delinquir. No se castiga sólo por satisfacer 
la venganza social. Pasaron ya los tiempos en que el Derecho Pe- 
nal se inspiraba en la ley del talión: 070 por ojo. diente por diente. 

Si la sociedad castigase por sólo infligir un mal al que había . 
“ocasionado otro mal á uno de sus miembros, no realizaría un acto 
de justicia; ejecutaría un acto tam reprobado como el que primero 
se realizó; la venganza. | 

Los jueces dejarían de ser hombres justos y sólo serían instru- 
mentos de la sociedad que los nombra para satisfacer su rencor. , 

Pero no; esos tiempos pasaron, y hoy sólo son un recuerdo de 
lo que fué el Derecho punitivo en sus orígenes. 

La sociedad sólo tiene el derecho de defenderse contra los he- 
chos futuros que puedan serle perjudiciales; y por eso «castiga al 

delincuente, infligiéndole pena, para que no vuelva á ser perturbado 
el orden social. 

Es por esto que ha establecido las prisiones y restringido la pena 
de muerte, abolido el tormento y toda severidad que no sea necesaria 
para evitar que el reo vuelva á delinquir. 

Pero si un individuo manifiesta su arrepentimiento, y si da 
muestras de que no volverá á realizar un acto delictuoso, ¿por qué 
no perdonarlo condicionalmente? ¿por qué no hacer lo que un padre 
amoroso hace con el hijo que ha cometido una falta, perdonándola 
y diciéndole que si vuelve á cometerla será, sí, castigado? 

No hagamos de un hombre que pueda ser útil á la sociedad 
un enemigo de ella, 

El sentimiento de ternura y de amor al príjimo son instintivos 
en, el bo bre y sólo hay que desarrollarlos. En cambio el odio y la 
renganza sólo'nacen cuando la imaginación se pervierte. Y en ge- 
neral en las prisiones sólo se Aprende á odiar y desear la venganza, 
Se pierde el sentimiento del honor, y un hombre que no era criminal 
se hace criminal. 

Sentados estos principios sólo nos resta decir que la condena 
condicional significa la suspensión de la efectividad de la pena, 
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de los Señores Magistrados de las Salas 4a. y 5a. de la Corte de 
Apelaciones, Magistrados Suplentes de las cinco Salas, emplea- 
dos principales del Poder Judicial, Funcionarios Militares, y 
Vocales de la Corte Marcial; Distritos jurisdiccionales de las cinco 
Salas de la Corte de Apelaciones y de los Jueces Departamentales. 








Sala 4a. de la Corte de Apelaciones 













Presidente Lic. don Julio Lanuza 
Magistrado Ramiro Fernández 
Delfino Santisteban 
José María Cumes 
Eulogio González E. 


Sarbelio Aguilar O. 
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Fiscal 
Procurador 
Secretario 
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Sala 54. de la Corte de Apelaciones 


Presidente Lic. don Silvano Duarte 
Magistrado Fidencio Duque. 
Antonio Girón y G. 
José A. Medrano 
Augel Figueroa 
Gregorio M. Barrien- 
Los. 


PR ve) 


TOS 
Fiscal 
Procurador 
Secretario 
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ve) » 
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Magistrados Suplentes 


don Vicente Sáenz 
Abel Paredes 
Faustino Padilla 
Manuel Echeverría 
y Vidaurre. 


me De la Sala 1? Lic. 
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Ln mpleados Especiales: 


Director de la “Gaceta” Licenciado don 
Juan Calderón V. 

Bibliotecario le la Corte don J. Ramón 
Pareja. 


Receptor de Fondos de Justicia, don 
Angel Ignacio Rubio. 


Funcionarios militares: 


Comandante de Armas, General don J. 
Félix Flores. 

Auditor de Guerra, Licenciado don 
Adrián Vidaurre. 


Corre MARCIAL DE LA REPUBLICA 


Vocales militares de la Corte ¡Su- 
prema de Justicia: 


Propietario, General don José María Lima 
» Leopoldo Orellana 
» José Claro Chajón 
,, José Reyes 


ph) 


Suplente 


2 
» 
” ” 


Vocales militares de las Salas la, 
2a. y 3a. de Apelaciones 


Propietario, General don Aurelio Recinos 
Ramón Alvarado 
Francisco Mollí- 
nedo 

» Ismael Pacheco Q 


e) 


Suplente, 


be) 
Coronel 


»” 
” 


EP) y) 


Vocales militares de la Sala La. de 
Apelaciones: 


Propietario, Coronel don Bonifacio Pardo 


o » » Encarnación Juá- 


rez. 
Suplente, SA » Raimundo Agui- 
lar. 
> TT. Coronel ,, Feliciano Rodrí- 
guez. 








Vocales militares de la Sala 54. 
de Apelaciones: 


José Antonio 
Bonvilla 
Coronel ,, Manuel J. Villeda 
Ismael Salazar 
Santos Morales. 


Propietario, General don 


9 
Suplente, ze En 
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l DISTRITOS JURISDICCIONALES 


Sala la. de la Corte de Apelaciones 


Juzgado 29 de la: Instancia de Guate- 
mala y Juzgados de la. Instancia y Co- 
mandancias de Armas de Sacatepéquez, 
Santa Rosa y Alta Verapaz. 


Sala 2a. de la Corte de Apelaciones 


Juzgados 19 y 69 de la. Instancia de 
Guatemala y Juzgados de la. Instancia y 
Comandancias de Armas de Chimaltenan- 
go, Escuintla y Petén. 


Sala 34. de la Corte de Apelaciones 


Juzgados 30, 40 y 50. de 1% Instancia de 
Guatemala, Comandancia de Armas de 


Guatemala y Juzgados de la Instancia y. 


Comandancias de Armas de Amatitlán y 
Baja Verapaz. 


Sala 4a. de la Corte de Apelaciones 


Juzgados 1o., 20. 30. de la. Instancia y 
Comandancia de Armas de (Quezaltenango 
y Juzgados de la. Instancia y Comandan- 
cias de Armas de San Marcos, Totonica- 
pam, Huehuetenango, Quiché, Sololá, Su- 
chitepéquez y Retoihulen. : 


Sala 5a. de la Corte de Apelaciones 


Juzgados de la. Instancia y Comandan- 
cias de Armas de los departamentos de 
Jutiapa, Jalapa, Chiquimula, Zacapa é 
Izabal. 











NOTA la. El despacho de los asuntos 
del ramo criminal está á cargo de los Jue- 
ces 4o., 50. y 60. de la. Instancia de este 
Departamenta, entre quienes se dividen 
las causas con igualdad. 

NOTA 2a.En materia Civil.los Juzgados 
lo., 20. y 30. de la. Instancia de la capl- 
tal conocen indistintamente de los asuntos 
de los cuatro Juzvados de Paz de esta 
ciudad y de los originarios de los bueblos 
de este Departamento. 


Jueces de 1a. Instancia Departamentales 


Guatemala Juez to. Lic. don Abel Paredes 
53 O Eran cisco Mene 
dez B. 
a SO », Manuel Echeve- 
rría Vidaurre 
50 2» 40 5 , Enrique R. Melh- 
mann 
ón O ROO os 
” »” 60. ” ” 
Quezaltenango ,, 10. ,, ,, León de León Flores 
de O Oro Aa BA CuEcO 
Amatitlán NS »» »), Vicente Rosal 


Alta Verapaz A » », Tobías Medina 
Baja Verapaz 5 » »» Manuel J: Fernán- 
dez 


Chiquimula ES » 1» J. Dolores Mayorga 
Chimaltenango ,, » » Jorge Bocanegra 
Escuintla 59 >» »)» Mannel Arana S. 


“El Progreso” 
Huehuetenango ,, 


Jesús Ibarra E. 
Ricardo C, Casta- 
ñeda, 


Izabal ES »» «» Encarnación Villeda,. 
Jalapa e ) 3, Luis P. Vargas 
Jutiapa Ds » », Luis Aragón Gálvez 
Petén pS » ) Trinidad Aguilera 
Montes 
Quiché >> »» », Juan Antonio Aguirre 
Retalhuleu 50 » 3, Rosalío Reyes 
Sacatepéquez ,, AN AMmonA]: Guillén 
Suchitepéquez ,, ., ), Bernardo Alvarado 
Sololá 8 » »), Filiberto Escobar 
San Marcos BA » »» J. Arturo Polanco 
Santa Rosa Ss >» >», David Pivaral 
Totonicapam >, »» », Abelino  Villanue- 
va G. 
Zacapa Ea +» 3, José Liberato Valdés 


Guatemala, junio de 1908. 


J. Ramón PAREJA. 
Oficial lo. 








